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Tema: “¡Sean Apóstoles y Misioneros del Tercer Milenio”! 

CARTA ENCÍCLICA REDEMPTORIS MISSIO, 1990 

 

MISTERIOS LUMINOSOS 
 

I. El bautismo del Señor 
“Entonces aparece Jesús, que viene de Galilea al Jordán donde Juan, para ser bautizado por 
el (...). Salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio al Espíritu de Dios que 
bajaba en forma de paloma y venia sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: Este es 
mi Hijo amado, en quien yo me complazco.” (Mt 3,13,16-17). 
 
21. « En el momento culminante de la misión mesiánica de Jesús, el Espíritu Santo se hace presente en el 
misterio pascual con toda su subjetividad divina: como el que debe continuar la obra salvífica, basada en 
el sacrificio de la cruz. Sin duda esta obra es encomendada por Jesús a los hombres: a los Apóstoles y a la 
Iglesia. Sin embargo, en estos hombres y por medio de ellos, el Espíritu Santo sigue siendo el 
protagonista trascendente de la realización de esta obra en el espíritu del hombre y en la historia del 
mundo ».31  
 
El Espíritu Santo es en verdad el protagonista de toda la misión eclesial; su obra resplandece de modo 
eminente en la misión ad gentes, como se ve en la Iglesia primitiva por la conversión de Cornelio (cf. Act 
10), por las decisiones sobre los problemas que surgían (cf. Act 15), por la elección de los territorios y de 
los pueblos (cf. Act 16, 6 ss). El Espíritu actúa por medio de los Apóstoles, pero al mismo tiempo actúa 
también en los oyentes: « Mediante su acción, la Buena Nueva toma cuerpo en las conciencias y en los 
corazones humanos y se difunde en la historia. En todo está el Espíritu Santo que da la vida »  
 
El envío « hasta los confines de la tierra » (Act 1, 8) 22. Todos los evangelistas, al narrar el encuentro del 
Resucitado con los Apóstoles, concluyen con el mandato misional: « Me ha sido dado todo poder en el 
cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes. Sabed que yo estoy con vosotros todos 
los días hasta el fin del mundo » (Mt 28, 18-20; cf. Mc 16, 15-18; Lc 24, 46-49; Jn 20, 21-23). 
 
Este envío es envío en el Espíritu, como aparece claramente en el texto de san Juan: Cristo envía a los 
suyos al mundo, al igual que el Padre le ha enviado a él y por esto les da el Espíritu. A su vez, Lucas 
relaciona estrictamente el testimonio que los Apóstoles deberán dar de Cristo con la acción del Espíritu, 
que les hará capaces de llevar a cabo el mandato recibido. 
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23. Las diversas formas del « mandato misionero » tienen puntos comunes y también acentuaciones 
características. Dos elementos, sin embargo, se hallan en todas las versiones. Ante todo, la dimensión 
universal de la tarea confiada a los Apóstoles: « A todas las gentes » (Mt 28, 19); « por todo el mundo ... 
a toda la creación » (Mc 16, 15); « a todas las naciones » (Act 1, 8). En segundo lugar, la certeza dada 
por el Señor de que en esa tarea ellos no estarán solos, sino que recibirán la fuerza y los medios para 
desarrollar su misión. En esto está la presencia y el poder del Espíritu, y la asistencia de Jesús: « Ellos 
salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos » (Mc 16, 20). 
 
En cuanto a las diferencias de acentuación en el mandato, Marcos presenta la misión como 
proclamación o Kerigma: « Proclaman la Buena Nueva » (Mc 16, 15). Objetivo del evangelista es guiar a 
sus lectores a repetir la confesión de Pedro: « Tú eres el Cristo » (Mc 8, 29) y proclamar, como el 
Centurión romano delante de Jesús muerto en la cruz: « Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios » 
(Mc 15, 39). En Mateo el acento misional está puesto en la fundación de la Iglesia y en su enseñanza (cf. 
Mt 28, 19-20; 16, 18). En él, pues, este mandato pone de relieve que la proclamación del Evangelio debe 
ser completada por una específica catequesis de orden eclesial y sacramental. En Lucas, la misión se 
presenta como testimonio (cf. Lc 24, 48; Act 1, 8), cuyo objeto ante todo es la resurrección (cf. Act 1, 22). 
El misionero es invitado a creer en la fuerza transformadora del Evangelio y a anunciar lo que tan bien 
describe Lucas, a saber, la conversión al amor y a la misericordia de Dios, la experiencia de una liberación 
total hasta la raíz de todo mal, el pecado. 
 

Madre Apóstoles y Misioneros del Tercer Milenio,  Ruega por nosotros! 

 
II. Su autorevelación en las bodas de Caná 
“Se celebraba una boda en Caná de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado 
también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como  faltaba vino, porque se había acabado el 
vino de la boda, le dice a Jesús su madre: No tienen vino. Jesús le responde: Que tengo yo 
contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora. Dice su madre a los sirvientes: Haced lo que él 
os diga” (Jn 2, 1-5). 
 
92. Nunca como hoy la Iglesia ha tenido la oportunidad de hacer llegar el Evangelio, con el testimonio y 
la palabra, a todos los hombres y a todos los pueblos. Veo amanecer una nueva época misionera, que 
llegará a ser un día radiante y rica en frutos, si todos los cristianos y, en particular, los misioneros y las 
jóvenes Iglesias responden con generosidad y santidad a las solicitaciones y desafíos de nuestro tiempo. 
Como los Apóstoles después de la Ascensión de Cristo, la Iglesia debe reunirse en el Cenáculo con « 
María, la madre de Jesús » (Act 1, 14), para implorar el Espíritu y obtener fuerza y valor para cumplir el 
mandato misionero. También nosotros, mucho más que los Apóstoles, tenemos necesidad de ser 
transformados y guiados por el Espíritu. 

 
En vísperas del tercer milenio, toda la Iglesia es invitada a vivir más profundamente el misterio de Cristo, 
colaborando con gratitud en la obra de la salvación. Esto lo hace con María y como María, su madre y 
modelo: es ella, María, el ejemplo de aquel amor maternal que es necesario que estén animados todos 
aquellos que, en la misión apostólica de la Iglesia, cooperan a la regeneración de los hombres. Por esto, « 
la Iglesia, confortada por la presencia de Cristo, camina en el tiempo hacia la consumación de los siglos y 
va al encuentro del Señor que llega. Pero en este camino ... procede recorriendo de nuevo el itinerario 
realizado por la Virgen María ».177 
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A la « mediación de María, orientada plenamente hacia Cristo y encaminada a la revelación de su poder 
salvífico »,178 confío la Iglesia y, en particular, aquellos que se dedican a cumplir el mandato misionero 
en el mundo de hoy. Como Cristo envió a sus Apóstoles en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo, así, mientras renuevo el mismo mandato, imparto a todos vosotros la Bendición Apostólica, en el 
nombre de la Santísima Trinidad. Amén. 
 

Madre Apóstoles y Misioneros del Tercer Milenio,  Ruega por nosotros! 

 
III. Su anuncio del Reino de Dios 
“Después que Juan fue arrestado, Jesús se dirigió a Galilea. Allí proclamaba la Buena Noticia 
de Dios, diciendo: El tiempo se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca. Conviértanse y 
crean en la Buena Noticia” (Mc 1, 14-15). 
 
1. La misión de Cristo Redentor, confiada a la Iglesia, está aún lejos de cumplirse. A finales del segundo 
milenio después de su venida, una mirada global a la humanidad demuestra que esta misión se halla 
todavía en los comienzos y que debemos comprometernos con todas nuestras energías en su servicio. Es 
el Espíritu Santo quien impulsa a anunciar las grandes obras de Dios: « Predicar el Evangelio no es para 
mí ningún motivo de gloria; es más bien un deber que me incumbe: Y ¡ay de mi si no predicara el 
Evangelio! » (1 Cor 9, 16). 
 
En nombre de toda la Iglesia, siento imperioso el deber de repetir este grito de san Pablo. Desde el 
comienzo de mi pontificado he tomado la decisión de viajar hasta los últimos confines de la tierra para 
poner de manifiesto la solicitud misionera; y precisamente el contacto directo con los pueblos que 
desconocen a Cristo me ha convencido aún más de la urgencia de tal actividad. 
 
El Concilio Vaticano II ha querido renovar la vida y la actividad de la Iglesia según las necesidades del 
mundo contemporáneo; ha subrayado su « índole misionera », basándola dinámicamente en la misma 
misión trinitaria. El impulso misionero pertenece, pues, a la naturaleza íntima de la vida cristiana e 
inspira también el ecumenismo: « Que todos sean uno ... para que el mundo crea que tú me has enviado 
» (Jn 17, 21). 
 
2. Muchos son ya los frutos misioneros del Concilio: se han multiplicado las Iglesias locales provistas de 
Obispo, clero y personal apostólico propios; se va logrando una inserción más profunda de las 
comunidades cristianas en la vida de los pueblos; la comunión entre las Iglesias lleva a un intercambio 
eficaz de bienes y dones espirituales; la labor evangelizadora de los laicos está cambiando la vida 
eclesial; las Iglesias particulares se muestran abiertas al encuentro, al diálogo y a la colaboración con los 
miembros de otras Iglesias cristianas y de otras religiones. Sobre todo, se está afianzando una conciencia 
nueva: la misión atañe a todos los cristianos, a todas las diócesis y parroquias, a las instituciones y 
asociaciones eclesiales. 
 
No obstante, en esta « nueva primaveras del cristianismo no se puede dejar oculta una tendencia 
negativa, que este Documento quiere contribuir a superar: la misión específica ad gentes parece que se 
va parando, no ciertamente en sintonía con las indicaciones del Concilio y del Magisterio posterior. 
Dificultades internas y externas han debilitado el impulso misionero de la Iglesia hacia los no cristianos, 
lo cual es un hecho que debe preocupar a todos los creyentes en Cristo. En efecto, en la historia de la 
Iglesia, este impulso misionero ha sido siempre signo de vitalidad , así como su disminución es signo de 
una crisis de fe. 
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A los veinticinco años de la clausura del Concilio y de la publicación del Decreto sobre la actividad 
misionera Ad gentes y a los quince de la Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi, del Papa Pablo VI, 
quiero invitar a la Iglesia a un renovado compromiso misionero, siguiendo al respecto el Magisterio de 
mis predecesores. El presente Documento se propone una finalidad interna: la renovación de la fe y de la 
vida cristiana. En efecto, la misión renueva la Iglesia, refuerza la fe y la identidad cristiana, da nuevo 
entusiasmo y nuevas motivaciones. ¡La fe se fortalece dándola! La nueva evangelización de los pueblos 
cristianos hallará inspiración y apoyo en el compromiso por la misión universal. 
 
Pero lo que más me mueve a proclamar la urgencia de la evangelización misionera es que ésta 
constituye el primer servicio que la Iglesia puede prestar a cada hombre y a la humanidad entera en el 
mundo actual, el cual está conociendo grandes conquistas, pero parece haber perdido el sentido de las 
realidades últimas y de la misma existencia. « Cristo Redentor —he escrito en mi primera Encíclica— 
revela plenamente el hombre al mismo hombre. El hombre que quiere comprenderse hasta el fondo a sí 
mismo ... debe ... acercarse a Cristo. La Redención llevada a cabo por medio de la cruz ha vuelto a dar 
definitivamente al hombre la dignidad y el sentido de su existencia en el mundo ».3 

30. Nuestra época, con la humanidad en movimiento y búsqueda, exige un nuevo impulso en la actividad 
misionera de la Iglesia. Los horizontes y las posibilidades de la misión se ensanchan, y nosotros los 
cristianos estamos llamados a la valentía apostólica, basada en la confianza en el Espíritu ¡El es el 
protagonista de la misión! 

En la historia de la humanidad son numerosos los cambios periódicos que favorecen el dinamismo 
misionero. La Iglesia, guiada por el Espíritu, ha respondido siempre a ellos con generosidad y previsión. 
Los frutos no han faltado. Hace poco se ha celebrado el milenario de la evangelización de la Rus' y de los 
pueblos eslavos y se está acercando la celebración del V Centenario de la evangelización de América. 
Asimismo se han conmemorado recientemente los centenarios de las primeras misiones en diversos 
Países de Asia, África y Oceanía. Hoy la Iglesia debe afrontar otros desafíos, proyectándose hacia nuevas 
fronteras, tanto en la primera misión ad gentes, como en la nueva evangelización de pueblos que han 
recibido ya el anuncio de Cristo. Hoy se pide a todos los cristianos, a las Iglesias particulares y a la Iglesia 
universal la misma valentía que movió a los misioneros del pasado y la misma disponibilidad para 
escuchar la voz del Espíritu. 

Madre Apóstoles y Misioneros del Tercer Milenio,  Ruega por nosotros! 

IV. La transfiguración 
“Toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte 
alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se 
volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con 
él. (...) [Y] una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: 
Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” (Mt 17, 1-3,5). 

42. El hombre contemporáneo cree más a los testigos que a los maestros;69 cree más en la experiencia 
que en la doctrina, en la vida y los hechos que en las teorías. El testimonio de vida cristiana es la primera 
e insustituible forma de la misión: Cristo, de cuya misión somos continuadores, es el « Testigo » por 
excelencia (Ap 1, 5; 3, 14) y el modelo del testimonio cristiano. El Espíritu Santo acompaña el camino de 
la Iglesia y la asocia al testimonio que él da de Cristo (cf. Jn 15, 26-27). 

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_07121990_redemptoris-missio_sp.html#$1X
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La primera forma de testimonio es la vida misma del misionero, la de la familia cristiana y de la 
comunidad eclesial, que hace visible un nuevo modo de comportarse. El misionero que, aun con todos los 
límites y defectos humanos, vive con sencillez según el modelo de Cristo, es un signo de Dios y de las 
realidades trascendentales. Pero todos en la Iglesia, esforzándose por imitar al divino Maestro, pueden y 
deben dar este testimonio,70 que en muchos casos es el único modo posible de ser misioneros. 

El testimonio evangélico, al que el mundo es más sensible, es el de la atención a las personas y el de la 
caridad para con los pobres y los pequeños, con los que sufren. La gratuidad de esta actitud y de estas 
acciones, que contrastan profundamente con el egoísmo presente en el hombre, hace surgir unas 
preguntas precisas que orientan hacia Dios y el Evangelio. Incluso el trabajar por la paz, la justicia, los 
derechos del hombre, la promoción humana, es un testimonio del Evangelio, si es un signo de atención a 
las personas y está ordenado al desarrollo integral del hombre.71 

43. EL cristiano y las comunidades cristianas viven profundamente insertados en la vida de sus pueblos 
respectivos y son signo del Evangelio incluso por la fidelidad a su patria, a su pueblo, a la cultura 
nacional, pero siempre con la libertad que Cristo ha traído. El cristianismo está abierto a la fraternidad 
universal, porque todos los hombres son hijos del mismo Padre y hermanos en Cristo. 

La Iglesia está llamada a dar su testimonio de Cristo, asumiendo posiciones valientes y proféticas ante la 
corrupción del poder político o económico; no buscando la gloria o bienes materiales; usando sus bienes 
para el servicio de los más pobres e imitando la sencillez de vida de Cristo. La Iglesia y los misioneros 
deben dar también testimonio de humildad, ante todo en sí mismos, lo cual se traduce en la capacidad 
de un examen de conciencia, a nivel personal y comunitario, para corregir en los propios 
comportamientos lo que es antievangélico y desfigura el rostro de Cristo. 

90. La llamada a la misión deriva de por sí de la llamada a la santidad. Cada misionero, lo es 
auténticamente si se esfuerza en el camino de la santidad: « La santidad es un presupuesto fundamental 
y una condición insustituible para realizar la misión salvífica de la Iglesia ».174 

La vocación universal a la santidad está estrechamente unida a la vocación universal a la misión. Todo 
fiel está llamado a la santidad y a la misión. Esta ha sido la ferviente voluntad del Concilio al desear, « 
con la claridad de Cristo, que resplandece sobre la faz de la Iglesia, iluminar a todos los hombres, 
anunciando el Evangelio a toda criatura ».175 La espiritualidad misionera de la Iglesia es un camino hacia 
la santidad. 

El renovado impulso hacia la misión ad gentes exige misioneros santos. No basta renovar los métodos 
pastorales, ni organizar y coordinar mejor las fuerzas eclesiales, ni explorar con mayor agudeza los 
fundamentos bíblicos y teológicos de la fe: es necesario suscitar un nuevo « anhelo de santidad » entre 
los misioneros y en toda la comunidad cristiana, particularmente entre aquellos que son los 
colaboradores más íntimos de los misioneros.176 

Pensemos, queridos hermanos y hermanas, en el empuje misionero de las primeras comunidades 
cristianas. A pesar de la escasez de medios de transporte y de comunicación de entonces, el anuncio 
evangélico llegó en breve tiempo a los confines del mundo. Y se trataba de la religión de un hombre 
muerto en cruz, « escándalo para los judíos, necedad para los gentiles » (1 Cor 1, 23). En la base de este 
dinamismo misionero estaba la santidad de los primeros cristianos y de las primeras comunidades. 

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_07121990_redemptoris-missio_sp.html#$1Y
http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_07121990_redemptoris-missio_sp.html#$1Z
http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_07121990_redemptoris-missio_sp.html#$4U
http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_07121990_redemptoris-missio_sp.html#$4V
http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_07121990_redemptoris-missio_sp.html#$4W
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91. Me dirijo, por tanto, a los bautizados de las comunidades jóvenes y de las Iglesias jóvenes. Hoy sois 
vosotros la esperanza de nuestra Iglesia, que tiene dos mil años: siendo jóvenes en la fe, debéis ser como 
los primeros cristianos e irradiar entusiasmo y valentía, con generosa entrega a Dios y al prójimo; en una 
palabra, debéis tomar el camino de la santidad. Sólo de esta manera podréis ser signos de Dios en el 
mundo y revivir en vuestros países la epopeya misionera de la Iglesia primitiva. Y seréis también 
fermento de espíritu misionero para las Iglesias más antiguas. 

Por su parte, los misioneros reflexionen sobre el deber de ser santos, que el don de la vocación les pide, 
renovando constantemente su espíritu y actualizando también su formación doctrinal y pastoral. El 
misionero ha de ser un « contemplativo en acción ». El halla respuesta a los problemas a la luz de la 
Palabra de Dios y con la oración personal y comunitaria. El contacto con los representantes de las 
tradiciones espirituales no cristianas, en particular, las de Asia, me ha corroborado que el futuro de la 
misión depende en gran parte de la contemplación. El misionero, sino es contemplativo, no puede 
anunciar a Cristo de modo creíble. El misionero es un testigo de la experiencia de Dios y debe poder decir 
como los Apóstoles: « Lo que contemplamos ... acerca de la Palabra de vida ..., os lo anunciamos » (1 Jn 
1, 1-3). 

El misionero es el hombre de las Bienaventuranzas. Jesús instruye a los Doce, antes de mandarlos a 
evangelizar, indicándoles los caminos de la misión: pobreza, mansedumbre, aceptación de los 
sufrimientos y persecuciones, deseo de justicia y de paz, caridad; es decir, les indica precisamente las 
Bienaventuranzas, practicadas en la vida apostólica (cf. Mt 5, 1-12). Viviendo las Bienaventuranzas el 
misionero experimenta y demuestra concretamente que el Reino de Dios ya ha venido y que él lo ha 
acogido. La característica de toda vida misionera auténtica es la alegría interior, que viene de la fe. En un 
mundo angustiado y oprimido por tantos problemas, que tiende al pesimismo, el anunciador de la « 
Buena Nueva » ha de ser un hombre que ha encontrado en Cristo la verdadera esperanza.  

Madre Apóstoles y Misioneros del Tercer Milenio,  Ruega por nosotros! 

V. La institución de la Eucaristía 
“Sabiendo Jesús, que Había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo 
amado a los suyos que estaban comiendo, tomo Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo 
a sus discípulos, dijo: Tomad, comed, éste es mi cuerpo. Tomo luego una copa y, dadas las 
gracias, se la dio diciendo: bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que 
es derramada por muchos para el perdón de los pecados” (Mt 26, 26-29). 

3. ¡Pueblos todos, abrid las puertas a Cristo! Su Evangelio no resta nada a la libertad humana, al debido 
respeto de las culturas, a cuanto hay de bueno en cada religión. Al acoger a Cristo, os abrís a la Palabra 
definitiva de Dios, a aquel en quien Dios se ha dado a conocer plenamente y a quien el mismo Dios nos 
ha indicado como camino para llegar hasta él. 
 
El número de los que aún no conocen a Cristo ni forman parte de la Iglesia aumenta constantemente; 
más aún, desde el final del Concilio, casi se ha duplicado. Para esta humanidad inmensa, tan amada por 
el Padre que por ella envió a su propio Hijo, es patente la urgencia de la misión.  
 
Por otra parte, nuestra época ofrece en este campo nuevas ocasiones a la Iglesia: la caída de ideologías y 
sistemas políticos opresores; la apertura de fronteras y la configuración de un mundo más unido, merced 
al incremento de los medios de comunicación; el afianzarse en los pueblos los valores evangélicos que 
Jesús encarnó en su vida (paz, justicia, fraternidad, dedicación a los más necesitados); un tipo de 
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desarrollo económico y técnico falto de alma que, no obstante, apremia a buscar la verdad sobre Dios, 
sobre el hombre y sobre el sentido de la vida. 
 
Dios abre a la Iglesia horizontes de una humanidad más preparada para la siembra evangélica. Preveo 
que ha llegado el momento de dedicar todas las fuerzas eclesiales a la nueva evangelización y a la misión 
ad gentes. Ningún creyente en Cristo, ninguna institución de la Iglesia puede eludir este deber supremo: 
anunciar a Cristo a todos los pueblos. 
 
89. La espiritualidad misionera se caracteriza además, por la caridad apostólica; la de Cristo que vino « 
para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos » (Jn 11, 52); Cristo, Buen Pastor que conoce 
sus ovejas, las busca y ofrece su vida por ellas (cf. Jn 10). Quien tiene espíritu misionero siente el ardor de 
Cristo por las almas y ama a la Iglesia, como Cristo. 
 
El misionero se mueve a impulsos del « celo por las almas », que se inspira en la caridad misma de Cristo 
y que está hecha de atención, ternura, compasión, acogida, disponibilidad, interés por los problemas de 
la gente. El amor de Jesús es muy profundo: él, que « conocía lo que hay en el hombre » (Jn 2, 25), 
amaba a todos ofreciéndoles la redención, y sufría cuando ésta era rechazada. 
 
El misionero es el hombre de la caridad: para poder anunciar a todo hombre que es amado por Dios y 
que él mismo puede amar, debe dar testimonio de caridad para con todos, gastando la vida por el 
prójimo. EL misionero es el « hermano universal »; lleva consigo el espíritu de la Iglesia, su apertura y 
atención a todos los pueblos y a todos los hombres, particularmente a los más pequeños y pobres. En 
cuanto tal, supera las fronteras y las divisiones de raza, casta e ideología: es signo del amor de Dios en el 
mundo, que es amor sin exclusión ni preferencia. 
 
Por último, lo mismo que Cristo, él debe amar a la Iglesia: « Cristo amó a la Iglesia y se entregó a si 
mismo por ella » (Ef 5, 25). Este amor, hasta dar la vida, es para el misionero un punto de referencia. 
Sólo un amor profundo por la Iglesia puede sostener el celo del misionero; su preocupación cotidiana —
como dice san Pablo— es « la solicitud por todas las Iglesias » (2 Cor 11, 28). Para todo misionero y toda 
comunidad « la fidelidad a Cristo no puede separarse de la fidelidad a la Iglesia ». 
 

Madre Apóstoles y Misioneros del Tercer Milenio,  Ruega por nosotros! 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 


